GARRA
Maider Ávila


Personajes
Niña (títere de guante y títere de sombras)
Garra -árbol- (títere de guante)
3 monstruos (títeres de sombras)

Nota: la obra se realizará con un retablo para títeres de guante que también incorpore un teatro de sombras, ya que se usarán las dos técnicas.


La voz de una niña retumba en un bosque oscuro y siniestro. Solo la luna ilumina la noche cerrada. La voz de la niña se deforma, como si se estuviera quedando sin energía, sin vida.
No sé cómo llegué aquí, solo sé que llevo mucho tiempo, mucho tiempo, mucho tiempo…
Y ahora, silencio. Un silencio abrumador. Solo la niebla lo inunda todo.
De entre la niebla, aparece una niña que camina indecisa, insegura. Se acaricia los brazos tratando de calmar el frío, un frío que delatan sus mejillas sonrosadas. Sus ojos tristes y vidriosos observan los extraños árboles que conforman el bosque.
Los árboles le dan escalofríos, parecen lúgubres candelabros con ramas excesivamente largas que llegan hasta el cielo y lo acuchillan; también parecen manos enormes que han salido abruptamente de la tierra y cuyos largos y huesudos dedos apuntan hacia el cielo. Es espeluznante.
La niña se detiene y respira, pero solo respira tristeza. Mira para un lado, para el otro, y otra vez para el mismo lado. Por fin, sigue su camino, pero, por mucho que camine, siempre aparece en el mismo sitio, junto a los mismos árboles siniestros. Camina para un lado y para el otro, pero siempre llega al mismo lugar. No hay escapatoria. No hay salida.
Mientras la niña camina en círculos, algo ocurre a sus espaldas sin que ella se percate: las ramas de uno de los árboles empiezan a moverse. El árbol extiende sus ramas como si de los dedos huesudos de una vieja bruja se tratara. Sus dedos se giran para un lado, después para el otro, siguiendo el camino de la niña, observándola, vigilándola.
La niña escucha un crujido, pero cuando se gira, las ramas del árbol se congelan. La niña sigue caminando, cada vez más perdida. El árbol se despega de la tierra y camina por detrás de la niña, sin prisa. Sus ramas crujen y la niña se gira. El árbol se congela y la niña, confusa, lo observa, juraría que este árbol no estaba antes aquí…
La niña continua su camino y el árbol la sigue. Al volver a escuchar un crujido, la niña se gira y el árbol vuelve a congelarse. La niña lo observa temerosa, pero decide continuar su camino. Cada vez que escucha un nuevo crujido, la niña se gira y se encuentra con el mismo árbol congelado. La niña camina cada vez más deprisa, huyendo de algo que no comprende, pero que le aterroriza.
Hasta que… la niña se gira y se encuentra frente a frente con un árbol que la está mirando, un árbol que dobla y extiende sus ramas en su dirección. Más que un árbol, pareciera una garra. Una garra que la observa, amenazante, a punto de atacar.
¡La niña se asusta y huye! Corre, corre y corre, pero siempre llega al mismo lugar. Siempre llega a la garra, que la espera paciente. La niña se envuelve la cabeza con sus manos, desesperada y temerosa.
En ese momento, una música sensual irrumpe en el bosque. Al ritmo de la música, la garra se abalanza sobre la niña, que la evita y rehúye. De esta forma, la garra y la niña componen un extraño baile de presa y cazador, un baile que pareciera casi un juego, hasta que… la música se deforma y se vuelve inquietante, y el baile se vuelve peligroso. La garra hipnotiza a la niña, que, por mucho que intente liberarse y luchar, se ve obligada a hacer todos los movimientos que la garra le ordena.
Finalmente, la música se detiene y la niña, agotada, cae directamente sobre la garra abierta, que la atrapa y la arrastra bajo tierra, al inframundo.
El mundo de las sombras es inquietante y la niña, ahora convertida en su propia sombra, no sabe dónde está. El miedo asoma por cada poro de su sombra. Retumba el latido del corazón y un monstruo de dientes afilados se dirige directamente hacia la niña, la cual sale huyendo despavorida. Sin embargo, por mucho que corra, el monstruo siempre sigue detrás.
Hasta que el monstruo desaparece. Y aparece otro más grande. La niña corre y corre. El latir del corazón suena más deprisa. El monstruo está cada vez más cerca.
Hasta que el monstruo desaparece.
Y aparece otro más grande. La niña, con la respiración entrecortada, corre. Y corre. Y corre. El latido del corazón también corre, y corre, y corre. Y el monstruo está cada vez más cerca, y más cerca, y más cerca.
Hasta que el monstruo desaparece. Y el latir del corazón se detiene.
La niña apoya sus manos en el suelo para tomar aliento. No puede respirar. Está muy cansada. Derrotada, se acurruca en el suelo. Pero entonces… aparece la sombra de la garra, que se acerca lentamente hasta ella, hasta quedarse justo enfrente.
Esta vez, la niña no tiene fuerzas para huir ni para luchar. Se queda quieta, observando a la garra. La garra también la observa a ella. Y nada pasa.
La niña, todavía asustada, se levanta y observa a la garra con curiosidad. Y la garra la observa a ella. Y nada pasa.
La niña extiende una mano temblorosa hacia la garra. Duda, pero finalmente la toca, retirando el brazo rápidamente. La garra hace lo mismo. Y nada pasa.
La niña, confusa, vuelve a tocarla. Y la garra vuelve a tocarla a ella. Y nada pasa. Parece un juego, como si se estuvieran conociendo por primera vez.
La niña saluda a la garra y la garra le devuelve el saludo. Por primera vez, la niña se ríe. Se acerca a la garra y la abraza. La garra le devuelve el abrazo. Una música casi celestial nos avisa de que no hay peligro.
Abrazadas, la niña y la garra flotan por el mundo de las sombras y vuelan hacia arriba, regresando al lúgubre bosque. La niña observa el bosque: los árboles tenebrosos siguen estando ahí, pero ya no hay niebla ni oscuridad, algo ha cambiado.
La garra se agacha ante la niña y esta se sube encima. La garra y la niña vuelan por el bosque, un bosque que ya no da tanto miedo, la niña ríe.
Volando sobre la garra, la niña sale del bosque.
